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UNA INDICACIÓN. 

. f̂ l«s proporciones quedesgra-
"tdantionto ha llegado á' tomar k / 

^^^n-si civil en España, se ha creado 
'̂ ojo ungían peligro que consti-

>6 Una grave cuestióninterioniel 
^ ŷ f̂ ínteres para nuso.irosyi si que 
Jnt un sucesoqueentrañayuun 
la^ , intoriiacionál y que afecta á 

Po'íticaesterior., ' 
j, ^l^ uno-y otro«»pecto,- la guerra 

lanna'ptrtntas y enérgicas medidas, 
, pj'^^rza de resisteauia-KiaeJacaur^ 
ljj,*"^a4opongaha detestar en la de-
m P^°Poi"cion con el creciente im-

so del ataque. Recouocemos que 
Pie*^^^ trabajado mucho, y que se 
^J^^'1 trabajar todavía nías en la 
PUi-'̂ ^̂ *̂ " de, medidas de un interés 
¡Os ^^''*^® interior; pero ni este n i 
tQ(j ̂ ''^^fioreg gobiernos, han sacado 
ri¡̂  ..̂ ^ partido que debían de labue-
Ûe L*^^^^^io" 6» qu& suponernos 

'-f.. "^ estar algunas potencias 

^ Cosa vale gin embargo la pena^ 

H^^^||°'«la que se ve rudamente ame-

•̂ stp, 
I 

CSL,!̂ :/ . *̂  es únicamente la libertad 

Sin***!̂  PQr los embates del carlismo, 
SaJ '^'^ertad continental y la cau-
Seg ^ ^̂ s principios y de los intere-
^ Q ^ ^ e r n o s en todas las naciones, 
^an y?̂ *̂ ^ encarnizados enemigos se 
^ g l / ^ h o solidarios de los esfuerzos 

® Carácter de guerra de princi-
^>os, ae 

>mp 

íW» <ío sistema que los 
iijj .'•^ han sido los primeros en 
^üsi?'^*'^ a su rebelión, invocando el 
Os. . '̂ í'̂ ecto ydas simpatías de to-

<̂ frec 1 '*'*'"*™oi^taños de Europa, 
siojj^**oB9líierj[io upa.esceleate oea-

' Patií^^'^^i ̂ '̂ '̂< '̂'*í' y obtener las sim-
pres y ̂ *^u«»í*>s de todos los re-
teres?t?^^^ **® ia.causa y de los in-
<Íe^»i¿Íl . **®̂ - ^ ° "'^^^os aue pue 
Pcocn? • ^ " ^ ^ t^Tv^no es que 

«re imuar á sus coDlrarios, y des­

pertar el indiferentismo de las cortes 
estranjeras, haciéndoles comprender 
la verdadera irascendencia que para 
ellas tiene la lucha encarnizada que 
sostenemos en España 

Existe una potenciaentre otras, que 
nopu de permanecer agena á nu'S-
tras angustias, ni contemplar impa­
sible aguardando con indiferencia, 
el rasultado definitivo de nuestra 
guérracivil Esta potencia, cuya tra-
dicion,al comunidad de inte'-eses 
con E/ipaña a redita la historia de 
tndos los tiempos, es el Portugal. 
Espi^í/.ialmente en todo lo que va de 
siglo han sido siempre iguales á las 
nuestras 'as convrlsionesque ha pa­
sado el remo' lusitano. El Interés de 
la propia conservación ha hecho tam­
bién que en esas grandes crisis cor-
rospoiidiera, Portugal y España por 
una reciproca ayuda ala comunidad 
de.sua- peUg+'ds» E» la guerra de la 
Independencia estuvo á un tiempo 

' amenazada la de ambas naciones; el 
atentado ala de Portugal del que no» 
hizo cómplices la desastrosa política 
de Godoy atrajo el atentado á la de 
España, y cuando el rii^sgo fué común 
fueron también comunes los esfuer­
zos heroicos que para arrostrarlo hi­
cieron los dos pueblos de la Penín­
sula. 

Pasó aquella gran crisis y á la 
vuelta de algunos años sobrevino 
otra no menos tremenda para Espa­
ña; sobrevino el desbordamiento del 
absolutismo y la reacción furiosa 
que se simbolizó en el partido realis 
ta al cual unió su suerte el rey Fer­
nando. Precisamente entonces la " 
usurpación de don Miguel y el triun­
fo del absolutismo en Portugal, tuvo 
que ser inmediata consecuencia y 
que recibir directo apoyo de la si­
tuación política que en España do­
minaba.. La causa dej infante por­
tugués estuvo en auge mientras sus 

I valedoíes,privaron en la corte de 
Madrid, y empezó ya á decaer cuan­
do después de las famosas escenas 
de la Granja, vuelto a mejor acuer­
do el rey Fernando, comenzó á mos­
trar cierto desvío hacia los abso­
lutistas portugueses entre quienes 
estaba y á quií^ue^ alentaba nues­
tro rebelde luíante don Carlos. 

Ocurrido el fallecimiento del mo­
narca español, la causa liberal co­
mo antes la absolutista, reconoció 
su solidaridad en ambas naciones. 
Caido el ministerio C< a Bermüdez, 
que quiso mantener absurdamente 
unidos los intereses rea istas al tro­
no de doña Isabel II, é iniciada una 
política niaf? espansiva que decidi­
damente buscó en el partido libe­
ral la fuerza necesaria para contrar­
restar los esfuerzos del pretendien­
te, el primer pensamiento, las pri­
meras gestiones que hizo el minis-^ 
teiio Mariinez de la Rosa, consistie­
ron en preocuparse antes que de la 
la gfave situación que ya' España 
atravesaba, üe los medios de deci­
dir defluitivamente en favor del ban­
do liberal la guerra civil que toda-
via seguía con vigor en el vecino 
reino. 

Por su pro[iia iniciativa, sin pre­
ceder acuerdt espreso con el gabi­
nete lusitano, nuestro embajador en 
Londres, el marqués de Miraflores, 
provocó el ausilio y estimuló las 
simpatías de l.i Inglaterra, en favor 
del Portugal, consiguiendo en pocos 
días que se firmara el tratado de la 
cuádruple alianza, cuyos mas inme­
diatos y eficaces efectos fueron el 
afianzamiento de doña María de la 
Gloria en el tri)no que tan valien­
temente le reconquistó el duque de 
Braganza y que aun le disputaba el 
rebelde D. Miguel. 

No solo España entonces procu­
ró á su hermano el Portugal la alian­
za de las dos principales potencias 
estratfjeras, sino que distrayendo 
fuerzas que necesitaba con urgen-
cía para batir al carlismo en sus 
provincias, introdujo en el vecino 
reino el ejército de Rodil, que au-
yentó en pocos días á los rebeldes 
infantes espiíñol y portugués y pa­
cificó definitivamente el reino Lu­
sitano. 

Tanto por agradecer este señala­
do servicio como porque se com­
prendió que doña María de la Glo­
ría no tenia mas seguridad para su 
trono que la que alcanzara doña Isa- . 
bel II en el suyo, el POitugal hizo 
con España luego lo mismo que Es­

paña hiciera en favor de la libertad 
portuguesa. 

Esta solidaridad entre ambas na- . 
cienes tan bien comprendida en 
aquella época é igualmente recono­
cida en otras posteriores, no ha de-i 
saparecído todavía hoy. 

Así Ib están justificando en la ac-
taalidad las intimas relaciones que 
cultivan los miguclistas portugueses * 
cou los carlistas españoles; y roas qae 
todo lo demuestra la pre lac ia al 
frente de las facciones rebeldes de 
nuestro país de una hija de D. Mi­
guel, de una representante de la rama 
absolutista de Braganza, cuyo enla­
ce con Pl h»rt»4»»¿ «U»l Í9r««««K}tcnto 
español no quiere ni puede signifi­
car otra cosa Sino, una amenaza ter­
rible ala libertad de Portugal el día 
en que oon mengua nuestra hubiera 
sucumbido la libertad española. 

No deben servir de seguridad al 
trono de D. Luis los muchos años 
que van transcurridos desde lá der­
rota de la causa miguelista;Ua ejem­
plo vivo y elocuente tiene en mues­
tras actuales desgracias de que ese 
partido tenaz, ese partido fanático, 
esa secta absolutista, por lo nrrfsmo 
que se inspira en principios que es­
tán harto arraigados en la ignoran­
cia y en la bají condición de nues­
tros pueblos, no perdona, ni olvida', 
ni desiste siquiera. 

Es una lucha entre el ^tXtttéti 
•nuevo y el antiguo, entre la teocracia 
y la libertad, y el viejo espíritu y 
las modernas ideas que necesita de 
mas de una sacudida violenta, de 
mas de una crisis suprema para de­
cidirse ejecutoriamente. Y la hiato-
ría ensena que á esta causa del pa­
sado que tan obstinadamente iiklia 
y resiste, nunca le faltan pretendien­
tes que la simbolicen, sin'%ae«y8S-i''< 
ting 1 en mucho tiempo ia raza de 
sus porta-estandartes. Esto suoedió . 
en Ingh térra con ios pretendiente 
Esluacdos, esto sucede én «España 
con los pretendientes carlistas, y lo 
mismo sucedería en Portugal Qon 
los pretendiente miguelistas. 

Ahorabíen, si tan evidente es la 
^ solidaridad de las libertades en am­

bos pueblo"» de la Península, si tan ' 
común es el peligro en que los i^h 

. . _ • • • - - • • ^ • ' • ' - --'^'^ 


